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Introducción 
Este trabajo es un ensayo de síntesis histórica, sin ninguna pretensión erudita y sin 

investigaciones directas propias, salvo en muy contados casos. No puede ser otro nuestro 
propósito ya que no disponemos de otra preparación como historiador que la proporcionada por 
nuestra afición a estos estudios. Fruto de las investigaciones iniciadas por Sanz Egaña, como 
primer historiador que ha dado la Veterinaria española, y posteriormente continuadas por otros( 
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vives, Mañé, Etxaniz Salvador, Pérez García, Mendizábal, Dehesa Serrano Gil Cano, Cifuentes y 
otros consolidados historiadores ( Sánchez , Conde, Ponte ,Jodra) de la medicina veterinaria con 
obra consolidada a los que, todos ellos, considero la punta de lanza del inicio de una Escuela de 
la historia de la veterinaria española, surgió nuestro interés por conocer los antecedentes de esta 
profesión. De haber algo positivo en este trabajo podrá ser el enfoque general y el enmarque de la 
Albeitería madrileña dentro de los acontecimientos del siglo XVIII para llegar a una interpretación 
global de los hechos acaecidos hasta la creación de los estudios de veterinaria en España en 
1793. Nuestro enfoque va dirigido a los estudiantes de la Licenciatura, futuros médicos 
veterinarios del siglo XXI, a los que pretendemos dejarles el rastro de lo que consideramos los 
pilares de la Ciencia y Profesión veterinarias. Vaya pues dedicado a ellos este capítulo de nuestra 
historia. 

1. Madrid y el nuevo marco borbónico 
Comienza el siglo XVIII con singulares acontecimientos políticos, económicos y sociales, sin 

desdeñar sobre todo los de orden cultural y científico que incidirán, como veremos más adelante, 
en la transformación de la Albeitería. Fue en Madrid donde se gestó el nacimiento de una nueva 
ciencia, que basada en tres siglos de existencia de vida gremial albeiteresca iba a dar lugar a la 
Veterinaria y con mayor propiedad a la naciente y moderna medicina veterinaria, pues no nos 
engañemos la veterinaria es medicina pura y dura, aunque en España ella abre su ángulo de mira 
a la seguridad alimentaria a la salud pública al control y lucha contra las enfermedades 
zoonósicas. y a la higiene y sanidad ambientales. La creación de un centro de enseñanza reglada, 
como el Real Colegio-Escuela de Veterinaria, era un centro escolástico que faltaba a la 
concepción de profesión útil a las necesidades del Estado y sobre todo la profundización en el 
método científico iban a encuadrar esta profesión dentro de las ciencias agrarias y muy poco 
después en las de la salud. Esta ciencia ha estado pivotando, casi siempre, entre los asuntos 
agrarios y los sanitarios aunque en España se la considera, por ley, como una profesión sanitaria 
desde el 2003, Ley 44/3003 El tiempo vendría a demostrar que la Veterinaria junto con sus 
homólogas tenían un denominador común: la biología aplicada. 

El marqués de Lozoya nos dice que Madrid no cobró verdadera importancia hasta que Felipe II 
trasladó allí la corte en 1561 y ello atendiendo a sus favorables condiciones naturales y a su 
privilegiada situación geográfica. Aunque el traslado no se consideró al principio definitivo no 
cabe duda de que la permanencia casi ininterrumpida de la corte (salvo el período 1601-1606 
durante la cual residió en Valladolid) modificó decisivamente su fisonomía. Al establecerse la 
corte se hizo patente la necesidad de reformas urbanísticas. 

El siglo XVIII se abre con la guerra de Sucesión a la corona de Carlos II, en la que Madrid se vio 
involucrado. En 1701 entró en la ciudad Felipe V. En 1706, el archiduque Carlos la ocupó al frente 
de sus tropas, pero ante la fría acogida que se le dispensó tuvo que retirarse. En adelante, Madrid 
permaneció fiel a los Borbones (a pesar de la nueva entrada del archiduque en 1710), y esta 
fidelidad le fue recompensada ampliamente por los sucesivos monarcas, que hicieron de ella la 
capital de un estado centralizado, con todas las ventajas que ello suponía para Madrid como la 
constitución de una red viaria radial, la promoción de su economía con la instalación de 
manufacturas reales, la construcción de centros culturales y como consecuencia de ello, la 
atención preferente a atender los problemas de la villa. 
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Siendo Madrid el centro de la monarquía, no dejaba de ser una población destartalada y 
sucia. Desde el Alcázar se debía administrar un imperio con un aparato burocrático raquítico y 
hacinado. Teniendo en cuenta estos factores era inevitable el incremento demográfico. Sus 
equipamientos sociales y culturales no crecieron en proporción a sus necesidades. La Plaza 
Mayor era un espacio público y centro de intercambios simbólicos entre el pueblo y la corte; un 
lugar de encuentros y de flujos, un colosal teatro mundano, donde confluían y se daban cita los 
esplendores de la corte y las miserias de la villa. En ese entorno variopinto había un papel para 
todos los personajes, un libreto rígido y casi tallado en la piel a sangre y fuego que estigmatizaba a 
sus protagonistas. En ese espacio, por un instante, se mezclaban nobles y plebeyos, o curas con 
curanderos, mendigos con los comerciantes y éstos con sus cofradías y gremios. El panorama se 
completaba con un significado número de sirvientes y un reducido, aunque muy visible colectivo 
de soldados, escribanos y tenderos. Cada uno sabía lo que era para poder representar su papel 
en la sociedad estamental a la que pertenecían. La plaza de «Herradores» y su cuesta, muy 
próxima a la Plaza Mayor, era el lugar de reunión, cita y trabajo del gremio de herradores y 
albéitares. Entre el ruido de los yunques y bigornias junto a la tradicional práctica de las sangrías, 
hombres y caballerías se mezclaban con el humo y la sangre, que se deslizaba por el suelo 
adoquinado d la calle. 

El cambio de siglo coincidió con el de la dinastía y los Borbones reemplazaron a los Austrias. 
El cambio fue sangriento y supuso un conflicto internacional, pues la corona española llevaba 
aparejado el gobierno de un imperio. En su interior una guerra civil enfrentó a Castilla con Aragón. 
Todo ello dejó empobrecido al país y muy debilitadas sus instituciones. Los Decretos reales que 
se sucedieron buscaron homogeneizar las estructuras administrativas y de paso represaliar a 
cuantos se opusieran al nuevo monarca Felipe V, francés de origen y nieto de Luis XIV. Los 
Borbones quisieron que homogeneizar fuera sinónimo de centralizar. Se suprimieron muchos 
fueros adquiridos por otros territorios de la monarquía, fuente hasta hoy de conflictos, pero el 
signo de los tiempos era imperioso. Desde entonces, y para muchos lustros, gobernar equivalía a 
concentrar en pocas personas y pocos lugares la mayor cantidad posible de decisiones. Madrid 
iba a ser la gran beneficiaria, pues además de ser la sede de la corte, lo sería de las instituciones 
del gobierno. La ciudad pasaba a ser un asunto del monarca. El Real Sitio ya no se limitaba a 
Palacio. Ahora villa y corte, capital y monarquía, tendían a fundirse en una misma realidad, 
espacial y simbólica. 

La centralización generó un proceso de conversión de la corte hacia algo que podía ser un 
estado. En efecto, durante el siglo XVIII se comienza a crear un orden burocrático-legal que se 
impone sobre la trama de los poderes intermedios autónomos, nobiliarios y eclesiásticos. La 
nueva política se apoyará en otros actores, entre los cuales la nobleza baja, los científicos, los 
técnicos y los gremios vendrían a ocupar una posición cada vez más visible. Se prescinde de la 
gran nobleza porque actúa como un contrapoder y son tan ricos e influyentes que logran maniatar 
al propio Rey. Se les reprocha su incapacidad para pilotar la modernización del país, se les acusa 
de vivir anclados en viejos privilegios y su indiferencia hacia esa revolución del saber que había 
convertido a Inglaterra, Holanda o Francia en potencias económicas y militares. Se comienza a 
hacer aprecio público del talento. La educación, las buenas formas y maneras ya no bastan. Para 
triunfar en la corte es necesario, además, probar ciertas competencias profesionales. Es aquí 
donde los albéitares, siguiendo los pasos de las profesiones afines (médicos, cirujanos y 
boticarios), intentan incorporarse de forma definitiva a las prácticas científicas. 
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2. La Ilustración, la ciencia y la transformación de los saberes 
El siglo XVIII fue favorable para la ciencia, porque la Corte se decantó en el sentido de 

promover la Ilustración. A este respecto son muy interesantes las aportaciones que Vital Ruibérriz 
hace en su tesis del devenir de la Albeitería desde el Antiguo Régimen al Liberalismo. No hay 
propuesta, con o sin éxito, que no comience apelando a la utilidad de la ciencia para el reino y no 
termine recomendando un cambio de imagen para la monarquía. Pero promover la cultura 
requería reunir a los científicos en unas dependencias y eso suponía elevar el gasto y además 
implicaba estabilizar un rol social, jerarquizar el mundo del saber, definir sus objetivos y 
prioridades, fundar instituciones y centros escolásticos para fomentar la difusión del 
conocimiento, poner en manos expertas el estudio, análisis y diagnóstico de problemas de amplia 
resonancia social, cultural y económica. Todo ello conducente a legitimar los otros saberes 
menores, pues era notorio que las universidades, todavía regidas por la Iglesia, no 
proporcionaban los profesionales y técnicos que la sociedad requería. En pocos años, los 
cirujanos le darán la vuelta a la situación y serán ellos quienes, ocupando los mejores puestos, 
podrán desdeñar a los universitarios hasta arrebatarles no sólo la denominación de catedráticos 
sino también el otorgamiento de títulos y licencias profesionales. La Albeitería, al amparo de este 
nuevo movimiento cultural, iba a sufrir grandes transformaciones. De un exclusivo ejercicio 
profesional de la hipiátrica, más artesanal que científico, se pasó a finales del XVIII a una nueva 
concepción de la medicina animal dando nacimiento a la ciencia veterinaria., que hija de la 
Ilustración iba a dar lugar a la creación del primer centro escolástico de la enseñanza de la 
medicina animal. 

Pero el camino de esta auténtica Revolución Científica no fue ciertamente fácil. Pues la 
Albeitería actuó como un auténtico contrapoder Madrid, no lo olvidemos, era antes que nada una 
corte. Nada prospera sin el favor real y aunque ya existen algunos mecanismos de 
reconocimiento del talento, la proximidad a la corte sigue siendo la principal vía de promoción 
social. La capital es todavía una ciudad pequeña y con inmensas diferencias sociales entre sus 
habitantes. Cuando hablamos de cultura nos estamos refiriendo a un grupúsculo de personas 
inquietas reunidas en diminutos espacios de sociabilidad. Todo el mundo se conoce y, sin duda, 
la corte estaba informada. De un gesto pendía la suerte de proyectos y personas. Las opiniones e 
iniciativas se movían de un lado a otro hasta que el Rey, o alguno de los personajes que le 
rodeaban y puede que incluso le suplantaran, hablaba, señalaba o gesticulaba. Algo así aconteció 
para dar luz verde a la creación del Real Colegio-Escuela de Veterinaria en 1792 que abría unas 
nuevas e interesantes perspectivas a la ciencia y profesión veterinarias. Mientras que la Albeitería 
se consumía en su propio ser, mirándose su ombligo, Pero no adelantemos acontecimientos, más 
adelante nos referiremos al nacimiento de la veterinaria en España. Fue Antonio Perla un albéitar 
alemán y muy reputado en la corte de Nápoles quien ocupó or designación directa de palacio, en 
1760 un puesto de albéitar de número de la real caballeriza , en su libro “El albeitre caminante… 
ya señala la necesidad de crear una escuela de Anatomía donde se enseñe  esta materia  en 
profundidad, pues es de la opinión que los albéitares españoles la desconocen en toda su 
extensión , quizá por este conocimiento vasto de la anatomía suya es la aportación a la técnica 
quirúrgica de la hernia estrangulada, enterocele, de los équidos, el mal de compañones, 
testículos, mediante la técnica de la taxis que finalmente es copiada por los franceses 
atribuyéndose éstos esta novedad y todo por no publicar. y dejar que otros investiguen y 
publiquen por nosotros perdiendo de este modo la iniciativa así nos fue con el descubrimiento de 
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la circulación mayor de la sangre antes que Harvey y Miguel Servet acontecimientos a los que no 
supimos dar la suficiente publicidad y enaltecer la figura del insigne albéitar Francisco de la Reyna 

Y continuamos nuestro relato durante el siglo XVIII, la población de Madrid osciló, según 
estimaciones de Domínguez Ortiz, entre los 130.000 habitantes de 1723 a cerca de 170.000 en 
1796. Por el catastro de Floridablanca sabemos que en 1787 el 40% de la población eran criados y 
el 12% funcionarios. Por esa fecha, Madrid importaba mercancías por un valor de 500 millones de 
reales y sólo exportaba tres millones, una desproporción que confirma la realidad de una villa 
totalmente improductiva que mediante los impuestos sustentaba a 8.545 nobles, frente, por 
ejemplo, a los 259 de Barcelona. Hasta bien pasada la mitad del siglo XVIII, la práctica del «¡agua 
va!» fue la norma. Madrid era una cloaca a cielo abierto y muchos visitantes afirmaban que se está 
como en letrinas, donde todo hiede y rehiede. Todo estaba por hacer. 

Cuando Felipe V, el primer monarca de la nueva dinastía, se instala en la corte inicia 
numerosas reformas. Tiene la suerte de contar entre sus súbditos con un gran corregidor, el 
marqués de Vadillo, y un gran arquitecto, Pedro Ribera. Construyen el hermoso puente de Toledo 
se inician las obras del Paseo de la Virgen del Puerto, junto con la instalación de muchas fuentes. 
Ribera cambió la fisonomía de la ciudad levantando numerosos palacios y esbozando 
importantes actuaciones urbanísticas. Se da así la paradoja de que durante el reinado del más 
francés de los Borbones se edifica la arquitectura más castiza. 

Hay una fecha clave para el despertar de Madrid. En la nochevieja de 1734 el Alcázar 
sucumbe bajo el pasto de las llamas. Un fuego épico destruye el principal símbolo del pasado. Un 
desastre natural venía a cambiar el curso de las cosas. Madrid ya nunca será igual, ni tampoco la 
monarquía, pues sus consecuencias iban a ser profundas y desastrosas. 

La corte se desplaza al Buen Retiro y con la corte el centro de gravedad de la villa. La 
reconstrucción se inicia de forma inmediata y es contratado el italiano Felipe Juvara para dirigir 
las obras que se prolongaron varias décadas. Se contratan y se desplazan a España diferentes 
tipos de técnicos que imponen su dominio hegemónico en las artes liberales y en otras parcelas 
del saber, pues serán numerosos los ingenieros, cirujanos, artistas y hasta altos funcionarios 
(incluyendo varios ministros) que fueron contratados en el extranjero para ocuparse de los 
asuntos nacionales. La nómina es larga y como veremos tendrá su influencia en varios sectores, 
incluido el de la Albeitería, que también recibió savia nueva del extranjero, generalmente de 
Francia e Italia. Lo que le permitió a la Albeitería ir modificando y abandonando su tradicional 
posición de indolencia, comodidad y cerrazón mental.  

Con Felipe V se trazan las líneas maestras del nuevo Madrid. Ya sea por el desplazamiento de 
la corte hacia Oriente, ya sea por la importancia de contratación de extranjeros, el desarrollo 
urbano se desplaza hacia el eje Atocha, Alcalá y Recoletos siendo una de las grandes empresas 
de Carlos III, el llamado Rey-alcalde. Para el desarrollo de estos proyectos pasarán por la corte 
numerosos sabios foráneos, principalmente franceses, pues fue una constante de nuestra 
Ilustración buscar en el extranjero la solución a los problemas nacionales, ya fuese mediante 
políticas de contratación, por la vía de los pensionados o del espionaje. Hubo un renacimiento de 
la cultura científica desplazando la tradicional “militarización de la Ciencia” gracias a la apertura 
de las fronteras, política que no se haría sin grandes dificultades. 

Hemos dicho antes que 1734 fue una cita clave de Madrid con su destino, una fecha bisagra 
que tuerce el rumbo y abre la ciudad hacia nuevos horizontes. Otra fecha decisiva fue la de 1767, 
en la que se decretó la expulsión de los jesuitas y aún citaremos 1789, año de la Revolución 
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francesa. Las tres fechas son consideradas por los historiadores como claves: un desastre 
natural y fortuito, una decisión gubernamental y un acontecimiento exterior vinieron a ser el eje 
conductor del siglo XVIII. La primera fecha abre y proyecta un nuevo Madrid; en la intermedia el 
gobierno le marca los límites a la Iglesia e incluso a la milicia y afirma su voluntad de avanzar 
hacia formas de autoridad no mediatizadas ni tuteladas por nadie, y la última es recibida en la 
corte como aviso de los peligros que amenazaban a la monarquía como consecuencia de la 
actividad de filósofos y librepensadores. 

3. Reformas sanitarias, ejército y profesionalización 
Este devenir, fruto de la casualidad y de la contingencia de todo lo humano, que es imposible 

de codificar y muy difícil de controlar por los historiadores, debió tener su influencia en la 
Albeitería a través del Tribunal del Protoalbeitarato, como así aconteció con los tribunales afines 
del Protomedicato, Protoboticariato , Protoalbeitarato y Proto notariado. Médicos, boticarios, 
albéitares, cirujanos y escribanos e ingenieros  iban a sentir el influjo de las nuevas tendencias 
culturales.sNo es de extrañar que el Protoalbeitarato, instituido por los Reyes Católicos en 1500 y 
unido íntimamente a la corte por medio de los albéitares-mariscales de las reales caballerizas, 
fuese también influenciado por los flujos y reflujos de la política de estado imperante en la 
contratación de tecnócratas extranjeros. 

Nadie iba a renunciar a viejos privilegios por el simple hecho de que se hicieran campañas 
propagandísticas desde la corte. La estructura docente, jurídica y administrativa de la albeitería, e 
incluso de todo el sector sanitario, era un laberinto intransitable. En este punto, la tradicional 
convivencia durante los Austrias de diferentes administraciones, patronazgos o fórmulas 
financieras, se le presentaban a los Borbones como un caos inmanejable. Quien aspiraba a una 
autoridad absoluta no dudaba en calificar de desorden semejante pluralidad. Poner orden era 
sinónimo de racionalizar y centralizar, es decir, imponer una sola norma en todos los dominios. 
Para llevar a cabo esta política se reclamaba la presencia de nuevos técnicos y más asesores, es 
decir, de científicos que eran investidos de una autoridad hasta entonces desconocida. No 
solamente intervinieron sabios de prestigio sino tecnócratas especializados en la definición de los 
problemas y en la presentación de sus soluciones, muchos de ellos de formación castrense, de 
ahí que utilizase el término “militarización de la ciencia”, a la que no se sustrajo la Albeitería. 

Desde el punto de vista de la sanidad, Fernando VI puso las bases para la reforma, creando 
en 1754 la Real Congregación de Hospitales. Su construcción estuvo llena de problemas y sus 
obras avanzaron con gran lentitud, llegando a producirse un parón en 1777. Con Carlos III hubo 
nuevos intentos y se hicieron esfuerzos financieros entre 1780 y 1788 que no bastaron para 
finalizar tan magna obra. Tras su fallecimiento se acordó un replanteamiento para consolidar lo 
hecho. 

Tampoco corrió mejor suerte el proyecto para la construcción del Real Colegio de Cirugía de 
San Carlos. La cédula de fundadores es de 1780 y su ratificación de 1783. Pero el proyecto nació 
con tantas servidumbres que su construcción se retrasaría hasta el siglo XIX. Estos centros 
sanitarios fueron ubicados en el extremo sur de la calle de Atocha. El proyecto era necesario y 
tenía como precedente los Colegios de Cirugía de Cádiz (1748) y Barcelona (1760). Fueron dos 
hitos en el proceso de renovación y reconstrucción de los saberes médicos en la España de la 
Ilustración. Ambos Colegios fueron fundaciones militares, la primera vinculada a la Marina y la 
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segunda al Ejército. Tras la guerra de Sucesión, la reconstrucción tiene como eje vertebrador al 
Ejército y la Marina. La guerra había hecho evidente la necesidad de unos profesionales con 
habilidades quirúrgicas. Hasta entonces la cirugía era un saber menor, más práctico que teórico, 
impropio de una hidalguía que menospreciaba el trabajo manual. En situación similar se 
encontraba la Albeitería. Era notorio que las universidades no proporcionaban los profesionales 
que la sociedad requería y que el Ejército y la Marina real demandaban, de ahí derivaba la 
militarización de la ciencia a la que la Albeitería no se sustrajo tampoco. En pocos años el gremio 
de los barberos-cirujanos le darán la vuelta a la situación y serán estos últimos quienes 
distanciándose de los primeros vendrán a ocupar los mejores puestos, equiparándose a los 
universitarios hasta arrebatarles no sólo la denominación de catedráticos, sino también el 
otorgamiento de títulos, licencias profesionales e hidalguías. sin embargo, la albeitería con su 
cortejo de gremios y real tribunal del Protoalbeitarato constituyó , más que una ayuda, fue un 
freno al desarrollo de la nueva ciencia que,  hija de la Ilustración tenía que desplazar a la más que 
tricentenaria albeitería también tenía que desprenderse , como los cirujanos, de sus envolturas 
fetales . pero la podología con su cortejo de herrado y forja , práctica de la que se obtenían 
pingües beneficios fue un freno más que una eficaz ayuda  

Con respecto al gremio de los herradores y albéitares ya hemos dicho que se encontraba 
perfectamente definido y organizado por medio del Tribunal del Protoalbeitarato, cuyos alcaldes-
examinadores eran albéitares de las reales caballerizas, mientras que los que servían en el 
ejército recibieron el nombre de Mariscales. 

A semejanza de los barberos-cirujanos de los ejércitos, los – Mariscales-herradores fueron los 
que contribuyeron a crear la nueva ciencia y profesión veterinarias incluso contribuyeron con los 
aportes económicos de la tasa de sus matrículas al inicial despegue de la veterinaria cuyos 
presupuestos de la real escuela no podían concurrir a su sostenimiento. Siguiendo a Benito 
Hernández, la creación en 1792 del Real Colegio-Escuela de Veterinaria nace como una 
necesidad sentida por el Ejército de Carlos III y su hijo Carlos IV, por dotarse de un nuevo 
profesional que solucionase los problemas de medicina animal del ejército, siguiendo el camino 
ya marcado por los cirujanos militares. Fue en el ejército donde los mariscales comenzaron a 
dirigir e instruir en las operaciones del herrado a los primeros maestros herradores-forjadores. 
Incluso llegaron a dirigir la antigua Escuela de maestros herradores de Alcalá de Henares, cuyo 
nacimiento corresponde al siglo XIX. Sin embargo, el distanciamiento y abandono de esta práctica 
por la profesión civil no se produjo hasta finalizar el primer tercio del siglo XX. De muy tardío 
podemos calificar el abandono de esta práctica por los veterinarios civiles, cuyas causas hay que 
buscarlas a lo largo del siguiente siglo y dentro de la peculiar organización profesional. 

4. El Real Colegio-Escuela de Veterinaria y la «Colina de las Ciencias» 
El Real Colegio-Escuela de Veterinaria se ubicó En el Paseo de Recoletos, en el Monasterio de 

los padres agustinos Recoletos, es decir, en los terrenos que hoy ocupa la Biblioteca Nacional de 
España. Su primitiva concepción como Colegio-Escuela militar lo avala la revista «El Estado 
Militar de España de Indias o Ultramar”,.  Era una publicación oficial de carácter anual que 
funcionaba como guia y escalafón de los ejércitos de tierra,y  mar y que recogía las estructuras 
militares de la Monarquía Española. Que incluyó el citado Colegio-Escuela detrás de la 
Superintendencia de Penas y delante del Estado Mayor del Ejército, así lo comunicamos en las II 
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Jornadas Nacionales de Historia de la Veterinaria y en el IV Congreso de Historia Militar de 1996 y 
1998, respectivamente (Pérez García y Moreno). 

Creo que esta iniciativa, , estaría conectada con las intervenciones urbanísticas que se 
llevaban a cabo, como ya hemos visto, sobre la calle de Alcalá y que pretendían agrupar en una 
zona todas  las instituciones científicas más sobresalientes de la ilustración española, como el 
Jardín Botánico, la Academia de Ciencias, el Observatorio Astronómico, el Gabinete de Máquinas, 
el Gabinete de Historia Natural y el Laboratorio de Química, además del Hospital General, Colegio 
de Cirugía y Academia de Bellas Artes de San Fernando. Tan impresionante concentración de 
saber era producto de un plan preconcebido cual era la urbanización de los prados y la 
concepción de la «Colina de las Ciencias» situada en el eje rector de Atocha, Alcalá y Recoletos. 
Por ello no tiene nada de extraño que Godoy  de acuerdo con mslats se decantasen por situar el 
Real Colegio de Veterinaria tan próximo a estas instituciones científicas de las cuales tendría que 
nutrirse científicamente. 

La magnitud del esfuerzo que se estaba realizando hacia finales del siglo XVIII nos invita a 
reflexionar sobre la importancia que estaban adquiriendo los científicos para la imagen de la 
monarquía y la construcción del estado. 

Los historiadores nos dicen que fue durante el siglo XVIII cuando se institucionalizan de forma 
definitiva las prácticas científicas. Pero la albeitería como ente gremial ya tenía trazado su propio 
camino, sus prebendas y sus fueros. Muy pocos albéitares y mariscales alcanzaron a ver el 
nacimiento de una nueva profesión: la Veterinaria, que teniendo como antecedente la Albeitería 
iba a dar un salto sustancial desde la hipiátrica a la medicina animal, y desde ésta a las 
producciones animales y a la salud pública. 

Pero en el mundo del saber los científicos dejaban de ser siervos del Rey, comenzando a 
constituirse, todavía tímidamente, como una especie de República de Sabios, autorregulada y 
con ciertos grados de autonomía, que podía actuar como interlocutor del poder. Pero no 
exageremos, el siglo XVIII no es todavía el siglo XX y cometeríamos un grave error si lo mirásemos 
como una etapa plagada de precursores, como si fuera un incipiente anticipo de lo que 
acontecería después. De hecho, la veterinaria no se incorpora al mundo de la ciencia hasta 
finalizar el siglo XVIII y ello de una forma tibia.  Durante el XIX es cuando esta profesión inicia una 
redefinición que se perfila mucho más durante el primer tercio del siglo XX. 

La hora de la ciencia llegó con la Ilustración y con el objeto de promoverla había que construir 
edificios. Como ya apuntamos, no hay propuesta que apele a la utilidad de la ciencia para el reino 
y no termine recomendando un cambio de imagen para la monarquía. La «Oración de la 
Veterinaria» pronunciada por Segismundo Malats, fue de completa inspiración francesa dado el 
prestigio del que gozaba la nueva veterinaria en el país donde nació la enseñanza de la moderna 
medicina animal el día de la inauguración del Real Colegio-Escuela de Veterinaria  en Madrid , 
siguió estas mismas tendencias de ideas  utilizadas por sus contemporáneos y coetáneos 
colocados en similares puestos de responsabilidad. 

El X Conde de Aranda, nuevo hombre fuerte tras el motín de Esquilache y la expulsión de los 
jesuitas, vino a desempeñar un papel importante en el desarrollo de la nueva ciudad, encargando 
a Hermosilla en 1767 la urbanización de los prados que separaban la ciudad de las dependencias 
del Buen Retiro y contribuyó, durante su estancia en París como embajador, a dar continuidad y 
apoyo a la política ya marcada anteriormente cual era la de atender a los pensionados que la 
corte costeaba y desplazaba para tener personal técnico. La figura de este personaje fue 
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recordada en el IV Congreso de Historia Militar con motivo del bicentenario de su muerte en 1798. 
Con tal motivo Pérez García contribuyó a clarificar la posición del Conde de Aranda con respecto 
a los planes de implantación de los estudios de veterinaria en la corte. Sus informes, sobre la 
creación de los estudios de la medicina animal , remitidos por la vía diplomática sirvieron de base 
a  la albeitería española para despertar del marasmo crónico en la que se encontraba .  La Corona 
no fue ajena a este movimiento cultural y desplazó en 1776 a Bernardo Rodríguez, y Marinas 
albéitar de las Reales Caballerizas, a estudiar veterinaria en la Escuela de París y en 1784 a dos 
mariscales (veterinarios militares), Segismundo Malats y Codina e Hipólito Estévez y Vallejo. 
Sobre estos dos últimos recayó la organización de la construcción del Real Colegio de Veterinaria, 
a la que se la dotó con un huerto anexo donde cultivar las especies botánicas de especial efecto 
terapéutico. Hoy en la verja que da acceso a la escalinata principal de la biblioteca nacional de 
España se ha colocado una placa normalizada por el Ayuntamiento que nos recuerda que en ese 
espacio se levantó el primer centro escolástico de la enseñanza de la medicina animal fue un 
centro de fuerte inspiración castrense tanto es así que podemos aventurar a decir que 
verdaderamente actuó el centro como una academia militar según se desprende de su primera 
ordenanza 1800,  reglamento de inspiración totalmente  militar y redactado por el Brigadier y poco 
más tarde , teniente general don Félix Colón de Larreategui hombre de formación jurídica  en todo 
inspirado en los reglamentos dados Para los colegios militares de las Armas. De ahí que yo le dé la 
denominación de Real Colegio-Escuela de Veterinaria y que uno a las investigaciones del dr. 
Salvador Velasco en su libro “la primera escuela de veterinaria donde recoge todas las 
denominaciones que fue recibiendo la escuela de veterinaria y que yo me relamo de gusto al 
añadirle el calificativo de “Escuela primada de España. En definitiva, el nacimiento del centro 
escolástico tiene un nacimiento aristocrático pues gozó de la protección real directa desde el 
inicio y de todos o casi todos los miembros del gobierno y de la jerarquía de la Iglesia, sus 
protectores fueron personajes de la alta sociedad y de la máxima jerarquía militar, en definitiva : 
un nacimiento aristocrático. 

5. Instituciones científicas de la Ilustración madrileña 

5.1. La Academia de Ciencias y el proyecto ilustrado del Prado 
Hacia 1780 parece que se produce un cambio de estrategia en la definición de la nueva 

ciudad. El Paseo del Prado adquiere la condición de espacio destinado a equipamientos 
culturales. El más emblemático fue el Gabinete de Historia Natural y la Academia de Ciencias (el 
actual Museo del Prado). Desde mediados de 1750 se conocen varios intentos de fundar una 
Academia de Ciencias en la capital del reino. Parece que los promotores de la Real Academia 
Médico-Matritense (1734) . . Se convirtió en el origen directo de la actual [ Real Academia 
Nacional de Medicina de España ], la cual heredó su estructura y tradición científica en el siglo 
XIX., Esa emulación se convirtió en el origen directo de la actual [ Real Academia de Veterinaria 
de Madrid cual heredóla lay tradición científica del siglo XIX. se fundó en Madrid el 19 de mayo de 
1850. Es considerada el germen histórico y la primera gran tradición de las corporaciones 
científicas dedicadas a las ciencias veterinarias en España, dando paso a lo que hoy se conoce 
como la Real Academia de Ciencias Veterinarias de España estuvieron varias veces cercanos a 
transformar su planta en la de una institución que pudiese acoger al conjunto de todas las 
ciencias experimentales. Está constituida, en la actualidad, por 5 Secciones que cubren todo el 
espectro de las actuales Ciencias Veterinarias. 
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La llegada del conde de Floridablanca a la recién creada Secretaría de Estado fue un hito y 
una acertada decisión para el desarrollo de la ciencia. En 1780 se presenta una propuesta, que no 
salió adelante ,para crear la Academia, lo mismo acontece para el Real Colegio de Veterinaria, 
pero los trastornos políticos de la época dieron al traste con el propósito de fundar la Academia 
de Ciencias y la Escuela de Veterinaria. 

Tras la muerte de Carlos III, la posición de Floridablanca y el Conde de Aranda se debilitan. 
Tras ser confirmado el primero en sus poderes y prerrogativas, el proyecto de Academia parece 
reflotar. En efecto, las obras del edificio habían comenzado en 1785 y ningún emplazamiento 
podía competir en nobleza y dignidad. Villanueva había sido elegido arquitecto y el propio Sabatini 
estaba involucrado. Era muy buena noticia tanta munificencia orientada al saber, aunque 
ciertamente los gastos que había que acometer eran impresionantes. Entre 1785 y 1792 se 
gastaron más de 14 millones de reales y la obra se prolongaba porque los recursos comenzaban a 
escasear. En 1791, tras algunos altibajos, se revitaliza el proyecto y sabemos que Floridablanca 
comienza a contactar con científicos. El botánico José Cabanilles y el químico Domingo García 
Fernández parecen ser los actores decisivos y hasta llega a completarse la nómina de los 
primeros académicos que serían nombrados por el Rey. La lista contiene los más granado de la 
ciencia española del momento. En matemática se cita a Gabriel Ciscar, Tomás Morla, Dámaso 
Castillo, Cipriano Vimercati y Pedro Gianini; en astronomía nos encontramos a Salvador Ximénez 
Coronado, José Chaix y Luis Moreno; en geografía a Juan y Tomás López; la mecánica y física 
experimental está dominada por Agustín Betancourt y sus discípulos. Para botánica se nombraron 
a Antonio Cabanilles, Miguel Barnades, José Celestino Mutis, José Pabón e Hipólito Ruiz; en 
historia natural, a Eugenio Izquierdo y José Clavijo; en Química están Juan de Aréjula, Pedro 
Gutiérrez Bueno y los franceses Louis Proust y François Chabaneau. Por último, en medicina se 
elige a Antonio Pansini, Ignacio Luzuriaga, Diego Rodríguez del Pino y José Queraltó. El único 
miembro honorario que figura en la lista es José de Mazarredo. Sin embargo, ante tanta lumbrera  
la Albeitería solo la representaba «científicamente» los miembros adscritos al Tribunal del 
Protoalbeitarato y profesionalmente el gremio de herradores-albéitares de Madrid. Pero ninguno 
de los miembros de ambas instituciones fueron capaces de darse cuenta del cambio de ciclo y 
terminaron diluyéndose en vanas discusiones pues ninguna quería perder sus privilegios y así 
continuaron lánguidamente en su dulce sueño hasta su extinción sin aportar nada a la 
modernidad ni a la ciencia ysin redactar un proyecto claro de renovación. Envueltos todos los 
actores responsables en un piélago de envidias pues la envidia no deja de ser  es el tributo que la 
mediocridad tributa al talento  

La Academia de ciencias no se finalizaba y los últimos años del siglo XVIII fueron difíciles para 
la ciencia y aunque Moreno Alonso nos dice que Godoy gustaba de hacerse llamar «Protector de 
las Ciencias», había que agregar que lo fue sólo de aquellas juzgadas como buenas, entre las que 
Godoy consideró a la veterinaria como ciencia aplicada de utilidad a la Ganadería y Agricultura y 
Economía,  la calificación de buena tenía más que ver con su pertenencia ideológica o neutralidad 
política que con la excelencia del trabajo realizado. Es así como Bernardo Rodríguez y Marinas , el 
primer albéitar de las reales caballerizas que es pensionado para estudiar en Francia- Alfort, es 
considerado como ilustrado y perteneciente al bando liberal, eclipsándose su liderazgo a favor de 
Segismundo Malats, veterinario militar y protegido de Godoy el cual le nombró primer director del 
Real Colegio-Escuela de Veterinaria que él había fundado, y que él mismo se atribuye en sus 
memorias. 
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Temía Godoy en 1796 que la Academia, como reflejo de la Academia francesa, fuese un foro 
perturbador, antimonárquico, incluso regicida. En la práctica la Academia de París fue suprimida, 
achacándole naturaleza aristocrática y muchos académicos fueron perseguidos. Aquí nos 
conformamos con reflejar el hecho de que en aquella coyuntura los científicos fueron percibidos 
como gente revolucionaria y radical. 

5.2. El Real Gabinete de Historia Natural 
La otra institución que pensaba trasladarse al edificio del paseo del Prado era el Real 

Gabinete de Historia Natural, fundado en 1752 durante el reinado de Fernando VI. La propuesta 
original partió del marino Antonio de Ulloa quien había participado junto con Jorge Juan en la 
expedición científica hispanofrancesa a Quito para la determinación de la longitud de un grado 
meridiano. Su propuesta de formar un gabinete que diera cuenta de las maravillas de la 
naturaleza fue bien recibida. Su primitiva ubicación fue en unos locales de la Magdalena, esquina 
con Lavapiés. Esta situación en el corazón del Madrid barroco es significativa, como también el 
hecho de que se organizara a partir de distintos donativos o colecciones particulares, como las de 
Bowles, La Planche, Keterlin, Solano etc. Pronto las colecciones aumentaron y se requirió más 
espacio,  y   se le otorgó nuevos espacios la  en la Casa de la Panadería de la Plaza Mayor. 

El impulso fundacional definitivo se logró durante el reinado de Carlos III, en 1771, fecha en 
que este monarca aceptó la compra de una excelente colección que había acumulado el criollo 
Guayaquileño, establecido en París, Francisco Dávila. Según las crónicas, parece que la citada 
colección había adquirido cierto prestigio en la capital francesa y aunque ser dueño exigía una 
cantidad desmesurada, acabó aceptando el trueque a cambio del nombramiento como director 
del Museo. El gabinete nacía con buena estrella pues a él se fueron incorporando las piezas que 
las autoridades de la España imperial iban remitiendo allende los mares, incluso llegaron a 
enviarse expediciones por España y América con esta finalidad recolectora. No podía ser menos si 
en el Prado se estaba pensando en destinar al Gabinete una parte del edificio más noble de 
cuantos se pensó en construir. Quería Carlos III abrir en Madrid un Museo que fuese famoso en 
toda Europa y de visita obligada para quienes quisieran conocer las maravillas del Nuevo Mundo. 
Mineralogía, arqueología, etnología, cultura maya e incaica son botones de muestra de tan magna 
obra. 

Hemos visto que el Gabinete de Historia Natural era una gran empresa. Esto no tiene nada de 
particular pues, al fin y al cabo, la historia natural era una especie de cajón de sastre en donde 
cabían desde rocas a pinturas, pasando por utensilios o joyas e instrumentos diversos. Todo ello 
estaba concebido para ser mostrado a los súbditos como expresión de un mestizaje entre cultura 
utilitaria y cultura cortesana. La idea de la corte fue mostrar una parte de sus tesoros para que el 
público los apreciara y, desde luego los envidiara y en definitiva no olvidara su condición plebeya. 

5.3. El Real Gabinete de Máquinas y la formación técnica en el extranjero 
Muy distinto fue el origen de la fundación del Real Gabinete de Máquinas. Esta institución fue 

debida a ingenieros y artesanos y formada a partir de los estudios realizados en París por un grupo 
excepcional de técnicos pensionados por Floridablanca bajo las órdenes de Agustín de 
Betancourt. La idea fue desplazar a «L’Ecole de Ponts et Chaussées» un grupo de españoles que 
además de estudiar ingeniería en el mejor Centro europeo de la época, realizaran también 
funciones de espionaje industrial. Ya dijimos anteriormente que era muy frecuente durante el 
reinado de Carlos III la formación de técnicos y artistas en el extranjero, siendo pensionados con 
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fondos reales. Esta fórmula también se empleó para la formación trasformación de los albéitares 
y mariscales en veterinarios. Desplazándolos a París a cargo de la casa real para formarse como 
veterinarios en la prestigiosa enseñanza francesa de la medicina veterinaria que se impartía en la 
parisina real Escuela de veterinaria de Maisons-Alfort., cuna , orgullo y prestigio de los médicos 
veterinarios franceses .que honran en sus instalaciones a Claude Bourgelat fundador e inspector 
de las escuelas de veterinaria de Francia. 

El primero de abril de 1792 el Gabinete de Máquinas abrió sus puertas a los visitantes. Sus 
instalaciones quedaron ubicadas en la Sala de las Infantas del Buen Retiro. El propio Rey se 
encontró entre los visitantes más asiduos. Dos meses antes, el 23 de febrero la Suprema Junta de 
Estado aprobó por orden de S.M. la creación de la Escuela de Veterinaria, primada de las Españas 
pues tuvo su innegable influencia en varios países de hispano América . principalmente Cuba, 
Puerto Rico y filipinas. 

5.4. El Real Jardín Botánico y la ciencia aplicada 
De todo lo proyectado y realizado en la llamada “Colina de las Ciencias” del Prado, el Real 

Jardín Botánico sigue siendo el testimonio más emblemático entre ciencia y cultura popular. Se 
concibió el Jardín como un centro de investigación, pero nadie es culpable de que la población 
tienda a identificarlo como un elemento ornamental del Paseo del Prado antes que como un 
centro de actividad científica. Así se consiguió un maridaje entre el ocio como cultura y la 
investigación como ocio. 

El Real Jardín Botánico de Madrid se fundó en 1755, reinando Fernando VI, en un paraje 
conocido como Soto de Migas Calientes situado en el camino entre el Palacio Nuevo y el del 
Pardo, en terrenos muy cercanos al actual Palacio de la Moncloa. Nació como una institución 
muy vinculada a proyectos de reforma sanitaria. Puesto que la mayor parte de los remedios 
terapéuticos eran de origen vegetal, se quiso dotar a la corte con un huerto medicinal de 
proporciones amplias, asegurando no sólo sus abastecimientos, sino también un cierto control 
que protegiese a la población de toda suerte de intrusismos. Por entonces ser boticario exigía un 
título obtenido ante el Real Tribunal del Protoboticariato. El boticario debía ser capaz de preparar 
rutinariamente, según unas prácticas que la tradición había normalizado, remedios que se 
consideraban eficaces. Parecía fácil practicar la química biológica, pero nadie sabía bien lo que 
tomaba ni tampoco cuál era su efecto. Las plantas tenían denominaciones distintas según la 
comarca y no todas estaban normalizadas. A este desorden había que añadir otro no menos 
importante, pues la práctica del secreto gremial era moneda corriente y los nombres de los 
remedios que se ofrecían en boticay que  cambiaban de unas a otras, repercutiendo en la bondad 
de las fórmulas magistrales. Era pues muy comprensible que se tratase de ordenar todo este 
mundo y que se comenzase por lo básico, es decir, determinar las plantas útiles, asignarlas un 
nombre fijo y acumular todo este saber en una institución que tuviese la protección y el refrendo 
real. Similares acontecimientos sucedían en la Albeitería donde, en términos generales, la 
ignorancia impidió que se realizasen notables avances. Malats manifiesta en su sorprendente 
Oración: 

«Quedaron, pues, los Albeytares en el mismo estado de ignorancia en que habían 
estado desde que la Veterinaria sufrió la desgraciada suerte que fue común a todas 
las ciencias y artes. De aquí dimanó el que se escribiera de este Arte con menos 
aprecio, y el que los verdaderamente sabios se retrajesen de dar conocimientos a 
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unos hombres que eran capaces de aprovecharse de ellos, de aquí fue el comenzar 
el despreciar a los mismos Profesores, y aunque las leyes se han esforzado desde 
siglo y medio a esta parte á honrar a los que se dedican a la Albeitería, no han 
podido hasta ahora superar los efectos dimanados de la opinión fundada en la 
ignorancia que hace tan despreciable a los Profesores de cualquier Arte.» 

En el índice que se realizó en 1772 se contabilizaron 650 especies y parece que en el de 1778 
se incrementó su número hasta 1500. Había variedad, especialmente los años anteriores a su 
traslado al Prado. La función de este huerto de la Escuela de Veterinaria y del jardín botánico era 
de carácter medicinal pero principalmente docente. Las clases no comenzaron hasta 1757 y al 
parecer tuvieron mucho éxito. Puerto Sarmiento nos relata que allí acudieron nobles cortesanos, 
naturalistas, boticarios, médicos, clérigos y albéitares, y alumnos de la real escuela además de 
público en general. No se pedía más requisito que mostrar interés por la botánica. Allí enseñaron 
los principios de la botánica los profesores José Quer, Juan Minuart y desde 1764 Miguel 
Barnades. Quer publicó entre 1762 y 1764 los cuatro volúmenes de su Flora Española, concluida 
20 años después por Casimiro López Ortega. A Quer le sustituyó en la cátedra Barnades, 
publicando en 1767 unos Principios de Botánica en donde se hace patente la influencia de 
Linneo, entonces príncipe de la botánica europea. A Barnades le sucedió en 1771 Gómez Ortega, 
mediante una oposición para la que él mismo, por encargo de Carlos III, redactó los ejercicios. 
Una irregularidad que, sin embargo, ayuda a comprender el poder que acabaría alcanzando la 
administración del Estado en numerosas instituciones madrileñas, desde la Academia de la 
Historia hasta el Tribunal del Protomedicato, pasando por la Academia Médico-Matritense, la Real 
Botica, Sociedad Matritense de Amigos del País y Tribunal del Protoalbeitarato. 

Gómez Ortega es el prototipo de científico cortesano, menos sabio que buen administrador y 
más versátil que buen especialista. El Jardín le debe casi todo cuanto fue, lo bueno y lo peor. 
Calificado de ambicioso, autoritario y hasta ignorante, aunque sería injusto no reconocerle su 
compromiso con el proyecto reformista borbónico, su habilidad para atraer recursos y proyectos 
de importancia y su capacidad para dar a la ciencia española proyección internacional; algo 
parecido podríamos decir también de Malats, aunque éste más preocupado de sus prebendas 
personales, incluyendo las económicas, y sociales, obteniendo entre sus manos un gran poder 
más ocupdo en obtener beneficios económicos quede dedicación s la enseñanza. En 1774 
Sabatini recibió el encargo del traslado del jardín al Paseo del Prado y hasta 1801, fecha de la 
jubilación de Gómez Ortega, todo lo que se refiere de cerca u de lejos con la botánica tuvo que ver 
con tan influyente personaje. Su mensaje, inscrito en la hermosa Puerta de Murillo, frente el 
Museo, es un modelo de coherencia de este científico cortesano, al decir: «Carlos III, padre de la 
patria, restaurador de la botánica para la salud y recreo de sus vasallos. Año 1781». 

No faltaron testimonios sobre el abandono o la incapacidad para mantener o concluir el 
Jardín Botánico. El viajero Heinrich Link en 1798 escribía que: «...está en el mayor desorden, pues 
las plantas crecen al aire libre, están mezcladas en plena confusión, carecen de etiquetas y, si se 
las mira con atención, resulta que la mayor parte de ellas son plantas muy comunes». Esta 
imagen gris contrasta con la brillantez de los grandes proyectos expedicionarios que se 
desplegaron por los dominios coloniales españoles. La coyuntura quiso que el Jardín fuese el 
epicentro de una de las utopías más visibles de nuestra Ilustración: convertir las riquezas 
florísticas americanas en un nuevo Eldorado para las finanzas públicas que reemplazaron la plata 
y el oro por la quina, la canela, la grana y otros tesoros florísticos. América volvía a ser la tierra de 
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promisión y los científicos iban a ser instrumentos decisivos para subvenir a la ingente tarea de 
inventariar sus recursos naturales, además de proponer y ejecutar las reformas. 

Muchas fueron las expediciones que se enviaron al Nuevo Mundo durante el siglo XVIII y a 
cuyo frente siempre se encontraron científicos competentes que la monarquía desplegó por 
todos sus reinos. La relación es extensa, pero en el área de la botánica, tan relacionada con la 
ciencia de la salud, suele citarse por el esfuerzo y el mérito desplegado, a José Celestino Mutis, 
gaditano y director de la Expedición de Nueva Granada y según los historiadores colombianos, 
Patriarca de la Ciencia de su país y maestro de muchos de los líderes que lograron la 
independencia. Otro fue Malaspina pues su expedición fue un compendio de todas las demás. 
Recientemente mereció la atención de TVE al recrear el viaje en una acertadísima serie. 
Malaspina propuso, tras recorrer todos los territorios coloniales, un plan general de reformas para 
transformar la estructura económica y sociológica del imperio tratando de respetar los intereses 
particulares de cada territorio. Tras su regreso a España, fue víctima de una conspiración y acabó 
en prisión quien mejor conocía la realidad del mundo hispánico. 

Con todo lo dicho ya podemos entrever en los científicos del siglo XVIII una nueva dimensión 
muy acorde con nuestra Ilustración. Nos referimos al papel como agentes políticos, unas veces 
como cortesanos al servicio del poder y, otras como reformistas contrarios a su quehacer 
despótico. Es posible que Malats estuviese incluido dentro de este grupo , dado el poder que 
acumuló en su persona. Es frecuente además que muchas de las personas citadas no lograran 
niveles de excelencia académica y que no destacasen en su especialidad, pero todos, sin 
embargo, contribuyeron decisivamente a la transformación cultural de España y la mayoría se 
vieron a sí mismo como actores y protagonistas y reformistas del proceso. de trasformar la 
albeitería en la moderna ciencia veterinaria, En definitiva, no sólo los políticos reconocieron la 
importancia de la ciencia veterinaria , sino que también los científicos descubrieron la necesidad 
de la política. Los Reyes, o quizá sus válidos, supieron reconocerlos mediante el otorgamiento de 
títulos, honores e hidalguías, junto con el tratamiento de la   concesión del tratamiento de DON , 
Como así se hizo con los primeros responsables de la ciencia veterinaria . Ciencia y política, 
desde entonces, se fundieron en largo abrazo y con frecuencia, justo es reconocerlo, no sabemos 
distinguir donde acaba una y comienza la otra, contribuyendo a ello el binomio de la grandeza y 
miseria de las acciones y contingencia humanas. 

Retomando nuestro hilo conductor que dejamos en el Jardín Botánico, el sucesor del 
poderoso Ortega, el príncipe de los científicos-cortesanos, fue Antonio José Cavanilles. Todos los 
historiadores se esfuerzan en mencionar que su llegada iba a ser una bocanada de aire fresco 
para una institución en donde, al parecer, se hacía demasiada política y muy poca ciencia. 
Contrastaba el esplendor de las Expediciones y proyectos exteriores con la modestia de las 
actividades experimentales y teóricas llevadas por el jardín y otras instituciones científicas. En 
1784 acudían al Jardín Botánico un elevado número de personas a recibir clases como 
estudiantes, unas veces por entusiasmo y otras por considerarlo como una extensión de la 
política, el caso es que siempre hubo poca continuidad y demasiado juego floral. La creación del 
huerto en la Escuela de Veterinaria pudo tener su justificación en las clases que se impartían en el 
Jardín, y con la finalidad, primordial  de surtir a la farmacia de la escuela cuyo profesor 
farmacéutico enseñaba las propiedades terapéuticas  de las principales plantas que formaban 
parte de la terapéutica veterinaria. 
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6. Sociedades Económicas, educación y formación de los albéitares 
Llegado a estas alturas, podemos preguntarnos sobre la influencia que el estado de la ciencia 

y la técnica pudieron ejercer sobre los albéitares y mariscales del siglo XVIII, o bien de qué forma 
fueron influidos para organizar los estudios de veterinaria. 

Vayamos al núcleo de nuestro estudio. No cabe duda de que el presente período se 
caracterizó por la voluntad de las instituciones centrales del poder y otras creadas a su amparo, 
para reformar y organizar bajo parámetros más o menos laicistas los «programas» educativos, 
abordándolos con mayor responsabilidad por cuanto de ellos se derivaba una mayor prosperidad 
para el Reino con respecto al siglo anterior. 

Moralistas, políticos y profesionales notables, desde las esferas del poder y persuadidos por 
las ideas de los filósofos ilustrados europeos, serán los que impulsen las nuevas concepciones 
sobre la instrucción pública intentando fundamentalmente aunar las ideas con la práctica. Desde 
este punto de vista, la vía más significativa de dar publicidad a los programas ilustrados fueron las 
«Reales Sociedades Económicas de Amigos del País», que en Madrid se tradujo en 1775 en la 
creación de la Sociedad Económica Matritense. Dentro de sus amplias actividades estas 
instituciones buscaban la educación de las clases populares. A la Matritense perteneció Bernardo 
Rodríguez, considerado por Herrero Rojo como el primer veterinario con formación académica. Su 
formación, obtenida en Francia, fue gracias a la política de «pensionados» continuada por Carlos 
IV. La Sociedad celebraba sus reuniones en la Sala de Juntas del Ayuntamiento y sus propósitos 
estuvieron enfocados en mejorar la calidad de la agricultura, la industria y los oficios. Entre las 
medidas adoptadas estuvo la creación de una biblioteca junto con una sala de exposición de 
máquinas para mostrar de forma ordenada los adelantos técnicos. También la existencia de las 
«Escuelas Patrióticas» fueron centro de aprendizaje de diferentes oficios, incluyendo las 
sociedades económicas de amigos del país que para la veterinaria instituyeron premios para 
estimular la investigación veterinaria. 

Alguno de los miembros más comprometidos de la Sociedad realizó estudios monográficos o 
bien convocaron premios sobre temas agrarios, todo ello con una especial visión científica. Entre 
los convocados hay que destacar los que Bernardo Rodríguez propuso en dos convocatorias para 
mejorar y estimular la formación de los albéitares en unas fechas en que él veía cercano el 
nacimiento de la nueva veterinaria. 

Todo ello llevó a la conformación de un «corpus» ideológico que intentaba organizar la 
educación con bases más científicas con el objeto de derribar prejuicios morales y sociales 
existentes durante los períodos anteriores. De este modo, y por lo que al «estatus» social que dio 
dominante se refiere, incluyendo los nuevos grupos gremiales en ascenso, se rechazarán las 
formas de vida y educación cortesanas, tendiendo a defender una educación liberal. De una 
forma oficial y reglada de la que carecía la formación albeiteresca. 

La nueva veterinaria que se gestaba encontró las mismas dificultades que sus homólogas. La 
militancia de Bernardo Rodríguez en un sector considerado como «crítico» al poder real no le iba a 
ser favorable para granjearse los favores de los círculos próximos al poder; no podía ser bien visto 
quienes se dedicaban a educar a las clases populares, todavía en una sociedad estamental. 
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7. Godoy, Malats y la organización de la nueva veterinaria 
La creación del Real Colegio se debió a los esfuerzos de Manuel Godoy, Príncipe de la Paz. He 

aquí como se explica este personaje en sus memorias, que entresacamos del estudio realizado 
por Gil de Zárate, sobre la instrucción pública en España durante la primera mitad del siglo XIX. 

«Entre los objetos de enseñanza pública que faltaban en España cuando comenzó á 
reinar Cárlos IV, era uno de ellos esta arte, reducida entre nosotros á una mera 
práctica ó rutina sin principios científicos y sin ningún sistema razonado. La milicia, 
el arma de caballería, la agricultura, la salubridad de los ganados, el comercio, la 
industria y la trajinería sufrían mucho por esta falta. Cuando el rey comenzó á 
dispensarme su estimación y confianza, le hablé ya muchas veces de este ramo 
importantísimo. Cuanto iba al bien de sus súbditos lo acogía siempre Cárlos IV. Mi 
proyecto de una escuela fundamental y normal de veterinaria, en toda la extensión 
de esta ciencia y este arte, mereció el real aprecio, […]» 

Modelo de cortesano leal y eficaz fue considerado Segismundo Malats. Su actividad fue 
premiada con el nombramiento de primer director de la recién creada Real Escuela de Veterinaria. 
Su agradecimiento a Manuel Godoy le llevó en fase más tardía a actuar como verdadero agente 
político para depurar a ciertos profesores considerados como afrancesados o impuros por la línea 
de sangre. Malats fue considerado por sus contemporáneos como un freno para el desarrollo de 
la ciencia veterinaria, como así lo afirma en 1845 Nicolás Casas de Mendoza en el «Boletín de 
Veterinaria», primera revista profesional. El juicio de la historia tampoco le es favorable. 
Estudiosos como Sanz Egaña , el primer historiador que dio la veterinaria española y más tarde 
Serrano Tomé , iniciador de la escuela de e los historiadores de la veterinaria militar española no 
dudan en calificar su nombramiento como un grave error. Malats ha pasado a la historia de la 
profesión como un auténtico lastre y botarate para el correcto desarrollo de la veterinaria. Su 
enérgica postura para mantener los privilegios que el cargo le deparaba contrasta con la tibieza 
con que justificaba la permanencia del Tribunal del Protoalbeitarato. Pero si el juicio de los más 
reputados historiadores (Casas de Mendoza, Sanz Egaña, Serrano Tomé, Herrero Rojo y otros) es 
negativo; otros (Roca Torras y Pumarola) han querido ver en él algunos signos positivos en lo 
referente a la publicación de libros y cultivo de la traducción de obras francesas, y el cultivo de 
otras lenguas, catalán, castellano, francés italiano e inglés gracias a sus estancias en el 
extranjero aunque para el sector crítico no dejaron de ser más que un burdo plagio de las obras 
extranjeras ,generalmente las francesas,. A este respecto solo hemos encontrado una opinión 
positiva en las memorias del propio Godoy al decir: 

«…decretada que hubo sido la fundación de esta enseñanza, se nombraron 
personas de instrucción y de capacidad probada que, pasando a los reinos 
extranjeros, observasen en ellos los progresos de aquel ramo, recogiesen luces, 
libros é instrumentos, cuanto hubiese más aventajado». 

La situación de la Albeitería a lo largo del siglo XVIII se inicia con un sobresaliente albéitar, 
nos referimos a Fernando de Sande y Lago, alcanzando su máximo esplendor con García Cabero. 
A partir de ellos se inicia una carrera descendente, lenta pero progresiva hasta verse absorbida 
por la Veterinaria. Esta decadencia no impidió la aparición de personas notables y singulares que, 
en medio de no poca confusión, como ocurre en todo proceso de transición, brillasen con luz 
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propia. Hasta la finalización de siglo los albéitares más notables fueron: Domingo Royo, Salvador 
Montó y Roca, Sebastián Robredo y Villarroya, Manuel Pérez de Sandoval,los hermanos Alonso y 
Francisco Rus García, Ángel Isidro Sandoval y Bernardo Rodríguez. Todos ellos dejaron una obra 
impresa que merece con el tiempo un estudio más perfilado. La mayor parte de ellos llegaron a 
entrever que la Albeitería tenía los días contados. 

en el año de 1800 se produce un acontecimiento para los estudios de veterinaria. La 
redacción de las «Ordenanzas para el régimen y gobierno de la Real Escuela Veterinaria de 
Madrid» presentadas por el protector de dicha Escuela, Brigadier don Félix Colón y Larreategui, y 
poco más tarde teniente general hombre de formación jurídicac cuyo articulado vino a poner 
orden en la vida escolar. Dicho sea de paso, la única representación gráfica que se dispone de 
este conspicuo protector se debe a la mano de Francisco de Goya, cuya obra se encuentra en la 
«National Gallery» de Nueva York. 

La designación de «protectores», ligados muchas veces a los miembros de la familia real o 
militares singulares de alta graduación, era algo normal y consustancial con el resto  las escuelas 
e instituciones. Sus figuras eran las encargadas de representar oficialmente a estos centros ante 
la Administración. A lo largo del siguiente siglo desaparecieron al evolucionar e involucionar 
progresivamente las enseñanzas albeiterescas ,por pasantía. La tradicional Albeitería, que gozó 
de importancia y prestigio, no supo no pudo, o no quiso evolucionar al paso del tiempo, como sí lo 
hizo la Veterinaria que como las galaxias sigue en expansión , le queda por  asentar la 
especialización veterinaria y regular las nuevas profesiones que ruedan en su entorno, entre ellas 
las dos más interesantes e importantes como son las la del “Auxiliar de veterinaria” y acometer  la 
creación de la “enfermería veterinaria”, entre otras , aprendamos  de lo que le aconteció a la  
Albeitería que  se consumió en su propio ser por falta de altas miras y organización disciplinada, 
La Veterinaria tiene entre sus retos crear la especialización veterinaria, dentro del sistema 
nacional de salud y el reconocimiento gestión .control e intervención  de las denominadas 
genéricamente  por mí “Auxiliarías de veterinaria”, nuevas profesiones que requieren ser 
disciplinadas y organizadas dentro dela F P., si lo que queremos es dar brillo y esplendor a la 
moderna medicina veterinaria. 

8. Conclusiones 
Para concluir podemos decir que los estudios de veterinaria, aunque nacieron en España en 

la última década del siglo XVIII, siguieron las mismas vicisitudes que otras ramas del saber; el 
comportamiento social y académico de sus rectores o directores fue muy similar al de otras 
profesiones.  

El nacimiento de la veterinaria estuvo vinculado a un plan preconcebido por Godoy y 
articulado dentro de los planes urbanísticos del Madrid borbónico cual era el de incluir esta 
utilísima ciencia y arte dentro de la “Colina de las Ciencias”, en paridad con las otras de las que 
tendría que nutrirse. Científicamente. Pero una visión miope impidió un rápido y eficaz desarrollo, 
por causas que no son del caso desarrollar ahora. A su nacimiento aristocrático no le siguió el 
correspondiente esfuerzo y alta dirección de personas acrisoladas las envidias impidieron un 
rápido desarrollo para neutralizar a la Albeitería. NO olvidemos que la envidia es el homenaje 
que la mediocridad tributa al talento . 
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Su nacimiento y gestión tuvo innegables actuaciones y connotaciones aristocráticas, con 
acreditación de “limpieza de sangre” su concepción fue militar, lo avala su dependencia del ramo 
de Guerra como ocurrió con la cirugía, medicina y farmacia, además de otras ramas de la ciencia 
como los ingenieros, matemáticos y geógrafos. Que fueron abandonando poco a poco la 
“militarización de la ciencia “lo que permitió la   eliminación de la figura del protector 
generalmente un militar de alto rango.  

La elección equivocada de una persona como Malats. El “Error Malats” como así lo denominó 
el Dr.  Serrano tomé defraudó las expectativas y frenó el desarrollo vigoroso y rápido de la 
transición de la albeitería a la veterinaria permitiendo y dilatando en el tiempo la existencia del 
Tribunal del Protoalbeitarato , coexistiendo y conviviendo durante demasiados años hasta 1901 
albéitares, mariscales y veterinarios  de la veterinaria y mucho menos el de la medicina 
veterinarialo que no favoreció la expansión y prestigio de la nueva ciencia . Cuando las demás 
profesiones de nuestro entorno se fueron organizando y reordenando con arreglo al cambio de los 
tiempos, la Albeitería siguió anclada en sus privilegios y fueros , y más parece que su cambio se 
debió al empuje de personas ajenas a la profesión que al propio interés de los albéitares que se 
durmieron en los laureles.  Y así de una forma triste y lánguida fue desapareciendo una profesión 
que tuvo su importancia en la sociedad. 

La emulación el ejemplo ,el  contacto e intercambio de ideas visto en otros profesionales de 
las ciencias afines influyó en el inicio a forzar a tener que adoptar un cambio de actitud de los 
albéitares y mariscales más sobresalientes, pero, no encontrando la nueva veterinaria que se 
gestaba las personas adecuadas para gobernar la nave que se les entregaba, el nacimiento de la 
Ciencia y Profesión Veterinarias tendría que esperar al nuevo siglo para ir en busca del tiempo 
perdido. La práctica  y persistencia del herrado de los équidos lentificó enormemente la 
consideración social y la entrada rápida en el camino real de la ciencia la práctica de la albeitería,  
centrada casi en exclusividad en  el herrado lentificó e impidió  que se vivificase con rapidez la 
veterinaria y por extensión que se alcanzase el prestigio de la práctica  de la medicina animal que 
hoy tiene gracias a las modernas  clínicas y hospitales veterinarios con equipamientos dotados de 
última generación y con facultativos, técnicos y auxiliares con mejor formación. y especialización. 

Como corolario me gustaría dejar como mensaje las siguientes reflexiones: la Veterinaria, 
como carrera biológica y médica de formación básica y aplicada, es una de las ciencias que más 
ha evolucionado no estando cerrada todavía su posible expansión. De una profesión 
eminentemente masculina Con la incorporación , casi masiva, de la mujer se han feminizado   
estos estudios abriéndose de la mano de la mujer unas nuevas e ilusionantes perspectivas a lo 
largo del siglo XXI  se abren unas nuevas e perspectivas para el tercer milenio. Por último, son tan 
extraordinarios los avances que ha experimentado la ciencia de los animales que la memoria 
histórica se hace ahora más necesaria que nunca aumentar la carga docente para instalarnos en 
el futuro. Con un buen basamento técnico y científico mucho más profundo. 

Quiero finalizar parafraseando al Marías de «El intelectual y su mundo» cuando refiriéndose a 
la filiación intelectual dice: «… es el hijo quien reconoce al padre», y es muy cierto, la Ciencia y 
Profesión Veterinarias comienza a reconocer los fundamentos del Arte y la Práctica de la hipiatría, 
Mariscalía y y Albeitería. No hacerlo así es estar perdidos y sin raíces, reconocerlo es, además de 
un deber de gratitud, tener futuro, y demostrar ante la sociedad las enormes raíces que nutren y 
adornan a los estudios de la medicina animal. Pero dejemos descansar en paz a la Albeitería ya 
tuvo su momento y no solo no lo aprovechó, ni social, ni científicamente ,se dumio en los laureles 
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mirándose el ombligo y los billetes que ganaban a manos llenas sin otro esfuerzo que el martillazo 
y el pujavante¡¡¡¡poderoso caballero fue don dinero¡¡¡¡que limitó la altura de miras de los 
albéitares-herradores-forjadores, y es comprensible esta limitación y la parquedad de 
presupuestos se inició unas luchas reflejadas en las revistas profesionales para poder iniciar una 
potente investigación . en este sentido se realizaron grandes esfuerzos por las mentes más 
privilegiadas, creando revistas técnicas, publicando libros e intentando crear sociedades 
científicas y sentando las bases de una organización colegial bien cohesionada hoy la medicina 
animal ha evolucionado enormemente que cualquier parecido con la que se ejercía en tiempos 
pasados es pura coincidencia. Es innegable que el desarrollo político, económico y social  del 
Madrid de los Borbones tuvo que influir En el sentir de las mentes de los profesionales dedicados 
a la medicina animal que conocedores los albéitares  de sus limitaciones, tuvo que  influir , por 
emulación, en    la ciencia en la técnica de los que practicaban la medicina de los brutos para 
dotarse de las mejores herramientas para poder ofrecer y aplicar con mayor propiedad su saber y 
conocimientos y para ello necesitaron disponer de un centro escolástico, inexistente hasta este 
momento en el reino de España. A partir de ese instante ya nada fue igual para la potenciación y 
desarrollo de las ciencias veterinarias 

 

LA VETERINARIA ¿ES VERDADERA MEDICINA? 

Aunque esta es una verdad de Perogrullo, conviene dedicarle unas líneas para aquellos que por 
su tibieza lo duden: Los Hipiatras, Albéitares y Mariscales en sus obras profesionales 
siempre denominaron a la ciencia y arte que practicaron con las siguientes denominaciones: 
ahí van unas cuantas  : medicina veterinaria, medicina de los brutos albeitería medicina, 
medicina quirónica, medicina apolínea , medicina avectiva , a los que yo añado medicina 
espagírica .Pero es que aún hay más ya los romanos, a los que practicaban el arte de curar 
los équidos en sus legiones  los denominaron medicus equarius  y a los que trataban a los 
ganados de utilidad doméstica y granjería de la casa, del domus, es decir los animales de 
utilidad zootécnica y domésticos les llamaban” medicus pecuarius”  y a los que trataban y 
practicaban  la medicinade  los híbridos del perisodáctilos que eran utilizados para transitar 
y desplazarse por el cursus publicus los denominaron  como mulomedicus y veterinarius 
como denominación genérica para el profesional que ejercía la medicina animal en el resto 
de los animales de la casa del Señor  diríamos en el lenguaje actual que se refería al médico 
veterinario,  observe el amable lector que el común denominador en todos los casos 
históricos que hemos citado  es el de “medicina” por eso me extraña que después de 
tantísimos años de ejercer la albeitería  a la que sus profesionales la consideraban como una 
forma de ejercer la medicina animal para curar , sanar y aliviar los padecimientos de los 
animales, incluso para rehabilitarlos de sus dolencias, practicando el herrado higiénico e 
incluso el correctivo que no dejaba de ser más que una forma de fisioterapia y rehabilitación 
, por este motivo me llama poderosamente la atención que llegado el momento de la 
creación del primer centro escolástico de España no se hubiese acudido a dar preferencia 
para  denominarlo y decantarse oficialmente sus responsables por rebautizar sus estudios 
como medicina veterinaria distinguiéndose de este modo y rápidamente de los albéitares de 
los que procedían por pasantía de este modo se les dio  la oportunidad yse les puso en 
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bandeja poder  pasar a denominar y rebautizar como “Escuela de Medicina Veterinaria, esta 
iniciativa la upieron aprovechar TODOS LOS países hispanoamericanos  dado que el albéitar , 
no nos engañemos ,lo que practicaba desde antaño era una forma de medicina pura y dura. 
quizás la explicación de esta pérdida de ocasión  la debamos hallar en que el nacimiento de 
la enseñanza veterinaria tuvo lugar en Francia ,cuna del nacimiento de la enseñanza de la 
veterinaria, lengua, por otro lado, de gran prestigioque gozaba de gran predicamento  entre 
las elites ilustradas de España,  y, muy dado el español a admirar y dar preferencia de forma 
inveterada. a toda modernidad que venía del extranjero.es así como, a imitación, de lo que 
acontecía en Francia que se denominaba ÉCOLES VÉTÉRINAIRES ,  aunque en letra 
pequeña los franceses las describiesen como” medicine vétérinaire”, creo que se perdió la 
oportunidad de rebautizar a la veterinaria española como “Escuela de Medicina Veterinaria, todos 
los colegas de los países hispanoamericanos quizá para distanciarse de lo que acontecía en la 
metrópoli a la que consideraban con despego y desamor como unos explotadores, sin razón, 
decidieron unilateralmente para distanciarse no seguir la tendencia dela Madre Patria y pasaron a 
denominar estos estudios como “medicina veterinaria y Zootecnia” y no estaban exentos de 
razón, el tiempo les dio la razón  pues por las mismas fechas se levantaron voces en los 
congresos nacionales veterinarios españoles  para rebautizar la profesión y los estudios  pero sus 
propuestas (molina serrano , cuenca y otros ) no cuajaron quizá por la importante implantación de 
la Albeitería en  España y Virreinatos pero es que ni la sociedad ni los propios veterinarios estaban 
mentalizados ni siquiera la misma sociedad estaba sociológicamente preparada  para adoptar el 
cambio, quizá hubiese un choque mental con el término medicina ya muy bien asentado en todos 
los órdenes, y para qué crear más confusión. La ocasión de oro se dejó escapar y  se presentó 
cuando se dio luz verde para la creación oficial  de los estudios de veterinaria, pero ya hemos 
adelantado que ni veterinarios ni sociedad estaban preparados ni mentalizados  para asumir el 
rebautizo , aunque en el imaginario de la sociedad actual  sí existe la tendencia a emparentar y 
considerar la veterinaria como una forma de ejercer la medicina animal  en toda su grandeza y 
esplendor y profundidad esto venía avalado por la enorme investigación científica,  el número de 
revistas profesionales editadas , por la  cantidad de congresos nacionales e internacionales 
organizados en numerosas especialidades existentes en el campo de la medicina veterinaria , 
alguna de ellas adoptaron, con enorme razón, bel título de medicina veterinaria y no tiene visos de 
cambiar esta tendencia en poder denominar los estudios de veterinaria como estudios de 
medicina veterinaria y al graduado como lo que es un médico veterinario pero ya sea por un 
tradicional y atávico complejo de inferioridad, injustificable en la actualidad al conocer sus 
limitaciones formativas  y de posgrado en cuanto a especializacióy formación continuada los 
responsables se vieron casi obligados  a mantener el calificativo de “veterinaria” a secas 
justificando y argumentando que la veterinaria española era algo más que medicina, obviando la  
zootecnia,y multiplicación de los ganados ,  “veterinaria de salud pública “ veterinaria de 
seguridad alimentaria control de zoonosis , como si todo ello no entrase en el perfil de la  
medicina veterinaria. Que lo abarca todo  
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